
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Te damos la más 
cordial bienvenida
Este domingo nos 
alegramos con tu 
presencia en La Vid. 
Damos gracias a 
Dios por tu vida y le 
pedimos que bendiga 
todos tus caminos.

❧

Solo Cristo ilumina 
nuestro andar
Dios nos ofrece ilumi-
nar nuestro camino 
cuando confiamos en 
Él. «¿Quién hay entre 
vosotros que tema al 
Señor, que oiga la voz 
de su siervo, que ande 
en tinieblas y no tenga 
luz? Confíe en el nom-
bre del Señor y apóyese 
en su Dios» (Isaías 
50:10). 

❧

La obediencia  
trae bendición
«Bienaventurados son 
los que guardan mis 
caminos» (Proverbios 
8:32).

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

E
n unos días estaremos celebrando 
el amor y la atención que hemos 
recibido de las madres en 
nuestras vidas. Espero que todos 
reconozcamos y podamos celebrar 

a las personas que se interesaron personal y 
desinteresadamente en nosotros. 

En ocasiones damos por hecho todo lo que 
hacen, y no les hemos agradecido... Es probable 
que nuestras madres recibirían mucha menos 
atención si no hubiera un día oficial reservado 
para ellas.

Hoy celebramos la sabiduría y el amor que 
Dios nos brinda a través de estas importantes 
mujeres en nuestra vida.

El primer capítulo 
del libro de Proverbios 
—que se le atribuye 
a Salomón, hijo de 
David—comienza con 
una definición para el 
libro completo, y esta-
blece cómo debe ser 
usado: «para aprender 
sabiduría e instrucción».

La sabiduría es dife-
rente del conocimiento. 
El conocimiento sabe encender un cerillo; la 
sabiduría sabe que no se juega con cerillos por-
que se puede quemar la casa.

La disciplina sirve para aceptar tanto la 
instrucción como la sabiduría para vivir una 
vida mejor, para comprender palabras de cono-
cimiento, para adquirir una vida disciplinada 
y prudente, haciendo lo correcto, justo y equi-
tativo;

La sabiduría del libro de Proverbios tiene 
como objetivo ayudar al lector a compren-
der el valor de la sabiduría básica de la vida. 
Podríamos decir buen sentido común.

Las Escrituras nos dicen que todo el mundo 
puede aprender algo de ellas; incluso la persona 
más sabia puede aprender algo útil.

El conocimiento comienza con un temor 

básico de Dios, y temer a Dios no significa que 
deba asustarme de Dios; significa que entiendo 
la diferencia entre Dios y yo, su poder y conoci-
miento comparados con los míos.

En Éxodo 20:12, uno de los diez manda-
mientos dice: « Honra a tu padre y a tu madre, 
para que tus días sean prolongados en la tierra 
que el Señor tu Dios te da ».Lo interesante es 
que no dice que cuando seas joven; de hecho, 
no define ningún límite de edad para el hijo ni 
fija un límite de edad para los padres, por lo 
que nunca llega el momento en que una perso-
na pueda deshonrar a sus padres.

Esto tiene significado incluso si ya han pasa-
do a estar con Dios. Tu 
padre y tu madre serán 
siempre tus padres mien-
tras estés en la tierra, por 
lo que ninguna deshonra 
es aceptable ante Dios. 
Deshonra no significa 
obedecer siempre solo 
porque ellos lo dicen... se 
trata de respeto continuo 
por la vida y la sabiduría 
ofrecida por Dios a través 
de ellos.

Una de las cosas que perdura en este mundo 
es la sabiduría que ha llegado a través de la 
Palabra de Dios. La leemos porque sus historias 
y enseñanzas todavía son válidas para nosotros 
hoy.

Cuando una madre comparte una porción 
de sabiduría, está honrando los valores y el 
conocimiento de la generación anterior.

Proverbios nos recuerda el valor de ese 
conocimiento y cómo nos beneficiará: «guirnal-
da de gracia son para tu cabeza, y collares para 
tu cuello».

El conocimiento en el que encontramos 
valor nos hará quedar bien; Dios nos bendice 
a través de las personas que se oponen a noso-
tros. Las madres exhiben el carácter sustenta-
dor de Dios.

Las mamás: maestras 
de sabiduría

Por Thomas Bowen

«Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no aban-
dones la enseñanza de tu madre; porque guirnalda de gracia 
son para tu cabeza, y collares para tu cuello.» 

— Proverbios 1:8-9
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Especial

Ha nacido una mamá
«Sus hijos se levantan y la llaman bienaventurada, también su marido, y la 
alaba diciendo: Muchas mujeres han obrado con nobleza, pero tú las superas a 
todas.»            — Proverbios 31:28-29

Mi primer hijo, una niña, nació el 27 de julio de 2000 y me encontré completamente despre-
venida. Pensé que estaba lista para su nacimiento. Había leído libros y artículos sobre el 
parto y el cuidado del bebé; había comprado todo lo que estaba en mi lista de compras.

Su habitación estaba lista, y mi esposo y yo esperábamos ansiosamente su llegada. Estaba prepa-
rada para noches de vigilia, pañales interminables y llanto (tanto el de ella como el mío).

Para lo que no estaba preparada era para que el mundo entero me pareciera diferente en el 
momento en que ella nació. No estaba preparada para el hecho de que mi puro amor por ella me 
haría llorar a diario. No sabía que el mundo de repente se volvería increíblemente hermoso y, sin 
embargo, infinitamente más aterrador. No sabía que parecería como si se hubiera creado un nuevo 
lugar dentro de mí, solo para albergar este increíble amor.

No sabía que podía amar tanto a alguien, que literalmente duele, que una salida al súper me 
haría sentir como una mamá osa protectora cuidando a su cachorro.

No sabía que ella cambiaría para siempre la forma en que mi esposo y yo nos miramos, o que el 
proceso de darla a luz me daría un respeto completamente nuevo por mi cuerpo. Nadie me dijo que 
ya no podría ver las noticias de la noche porque cada mala noticia me hacía pensar en su carita.

¿Por qué nadie me advirtió sobre estas cosas? Estoy abrumada por todo esto. ¿Podré algún día 
dejarla y pensar en otra cosa que no sea ella, o ver una costra en su ojo o una mancha en su piel que 
no me ponga nerviosa? ¿Podré alguna vez mostrarle cuán profundo es mi amor por ella? 

He oído decir, y ahora sé que es verdad, que cuando una mujer da a luz a su primer hijo, son dos 
nacimientos. El primero es el nacimiento del niño. El segundo, el nacimiento de la madre. Quizás 
ese sea el nacimiento para el que es imposible prepararse.       —  Regina Phillips

Las mamás: maestras 
de sabiduría

Continúa de la Pág. 1

Hay consejos tradicionales que comparten muchas mamás. 
Quizás son más profundos de lo que parecen:

Cuando mamá nos habla acerca de traer ropa interior limpia, 
es un recordatorio más profundo de que este es un mundo incier-
to y que siempre debemos estar listos.

Cuando nos pide que no nos sentemos demasiado cerca del 
televisor, ofrece un recordatorio físico de nuestros ojos, pero qui-
zás el recordatorio más profundo sea que la información propor-
cionada afecta nuestra perspectiva y nuestros valores.

Cuando mamá nos dice que terminemos la comida de nuestro 
plato, se nos recuerda que debemos estar agradecidos por lo que 
tenemos; que algunas personas realmente sufren porque tienen 
menos o nada. Desalienta el despilfarro y la avaricia, y promueve 
la generosidad.

Finalmente, cuando le pedimos un permiso y nos dice que 
vayamos a preguntarle a nuestro padre, ¿qué pasa normalmente? 
La mayoría de las veces, la respuesta de él es preguntarle su opi-
nión a nuestra madre. Quizás, cuando piensas en el panorama 
más amplio, deberías llevar las preguntas de qué hacer a un nivel 
superior, y preguntar a nuestro Padre celestial, de donde proviene 
todo el conocimiento verdadero.

Los consejos de mi madre, sus enseñanzas y breves citas de 
sabiduría son como una corona en mi cabeza; son como un 
collar ornamental.

Estoy agradecido por las cosas que me ha enseñado mi madre. 
Me ayudaron a crecer grande y fuerte, a comprender el bien y el 
mal y llevarme bien con la gente.

Hoy le doy las gracias a mi madre. Espero que tomes un 
momento y agradezcas a Dios por la vida de tu madre y cómo 
Dios te ha tocado a través de ella.


